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RESUME

La helicicultura es una zootecnia que ha generado entusiasmo
e interés. n el sector agropecuario durante los últimos anos.
En I presente trabajo s describe br vemente la activid d y se
analiza su viabilidad y aplicación sustentable en el Urugu y. e
concluye que dado las características de I misma puede repre
sent r en un m diana pi zo una producción Iternativ renta
ble tanto a p queña como a gran escala.

Palabras clave: helicicullura, cría d caracol .

SUl\1MARY

The heliciculture has been generated a high level of interest
and enthusiasm in our country. In this paper the activity is
shortly described and his viability and sustainable utilization
in Uruguay annalized. The conclusions are that the snail far
ming can b an altcrnative enterprise for small landholders.or a
large commercial bussines.

Key JVord : helicicu/ture, nailfanning.

TROD CCIÓ

Dado el auge que ha tenido en Uruguay
durante los dos últimos años la cría del
caracol de tierra, se consider de ord n
ncarar el tema. Se define hclicicultur

como la zoot cnia que estudia la cría del
caracol de tierra. Su nonlbr surg de t' r
lnino Helix, ya que las especies más co
nocidas que s comenzaron a criar perte
necen a dicho género (Heli ~ ponzatía,
Helix aspersa , Helix aperla y Heli /u
corun'l).( 1,6).

La utilización del caracol corno al imento
se r monta al Paleolítico, pero la helici
cultura como tal, cOl11enzó n la antigua
Roma; si ndo Fulvius Hir inus el pri
m ro n establecer una granja h licícola,
denominada "Cochfeariunz vivaria", hace
aproximadamente 2000 anos. D sde esa
época hasta la actualid d, el c racol s
consid ra un plato sumarrente d lica
do. 6) Hasta m diados del siglo XX, los
c racoles que se consumían eran simple
nlente recolectados de la natur le a, pero
la c ptura indiscrinlinada, el uso abusivo
de plagui idas y herbicidas disminuyó
sensiblem nte la población de los helíci
dos europeos, comenzando en la década
de los '60, las prim ras experiencias de
cría en cautiverio, bajo diferentes condi
ciones. La helicicultura está en estos
nlomentos en vías de desarrollo en casi
todo el mundo, tratando d maximizar
las t' cnicas para hacer esta zootecnia
cada vezmá rentable.(1,3,6,13).

E isten muchas especi s qu r visten
inter's zoot'cnico, siendo las más utili-

zadas: He/ix a pe! sa, Heli pon/alia,
He/i lucorun/, Glafa lactea, Achalina
achatina y Achalinafulica. De todas es
tas, sólo f. A p rsa y Ola/a /actea s
encu ntran n el Urugu y donde fueron
ingresados por lo inmigrant s europ os
(12). A su v z zootecnicam nt hablan
do, la m' s important d amb s s Heli ~

aspersa. Su peso promedio s dIO gra
mos, pudi ndo variar ntr 5 y 15 g. Es
un animal hermafrodita insuficiente. La
época de acoplamiento comienza gene
ralmente en nuestro país a fines de agos
to y se extiende hasta abri1.(5,6,9). La
gestación dura unos quince días después
de los cual s el caracol pone en uno o
dos días d 50 alOa hu vos.(5,9) Estos
nliden d 2 a 4 111nl y son de un color
blanco gris' c o, ti nen un aspecto gel 
tinoso y son ovopositados dentro de
p queños ori fi cios en la ti erra en lugar s
húmedos. El ti mpo d incubación es d
alrededor de 30 días, ariando con la hu
medad y la t mper tura (4). El caracol
des rrolla tres ritmos de vida: a) Ritmo
de vid acti cuando s desplaza para
alimentars . b) Ritlno de vida emi dis
minuído de verano, también conocido
como esti ación, cuando duerme n su
caparazón, durante los períodos de s 
quía y c) Ritmo de vid disminuído, en
invierno cuando se producen grandes
fríos(hibernación).(1,1316-18)Elcar 
col puede ufrir d div rsas patologías,
entre ellas se han diagnosticado en nues
tro país: parasitosis por' caros (Ricar
doela lilJ/acunl)(7) por nenl todos y tre
matados' infeccion s por s udomonas y

aeromonas(16-17). Además posee nume
rosos enemigos, entre ellos podemos d s
tacar en Uruguay: la com dr j , 1hu
rón, la rata, el ratón, las av s en general,
el lagarto, la culebra, el s po algunos díp
teros y l babosa.(16, 17) El cr cimiento
del caracol es relativamente rápido, lle
gando al estado de adulto entr el sexto
y noveno mes en condiciones óptim s
de cría, o alrededor del ano n la vida
silvestre (13,15-17).Se pued n utiliz r
gran variedad de m 'todos d cría. Entre
ellos pod mas destacar: a) Crla durante
parte del ciclo vital, que consiste en r 
coger animales jóvenes, enc rrarlos en
cercados y alimentarlos hasta el invier
no, época en la que son comercializados.
Cría durante todo el ciclo vital: En este
sistema los caracoles se reproduc n en la
propia granja helicícola y se nd n cuan
do llegan a adultos. Esto corr spond ría
propiam nte a 10 qu s d nomina heli
cicultura. Los criaderos pu den s r al aire
libr o bajo t cho, pudiéndo combinar
ambos, estableci ndo así un istema mi 
too (15-17)La explotación al air libre
requiere una s ri de condiciones: una
tierra buena, ligeramente c Icárea y con
buen dr naj ; r fugios natur I s o rtifi
cial s qu p rmitan al caracol resguar
dars de las inclcm ncias cl imáticas y de
los pred dores; cerc do para evitar la
entrada de predador s y la s 1ida dios
caracol S. Es n cesario además dot r al
criadero con un sistema de ri go, para
aportar agua en las noches, s gurando
así la actividad nocturna de los animales.
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La d nsidad máxima de caracoles por
metro cuadrado se sitúa aIred dor de los
100 animales. La alimentación se puede
et ctuar con: alim nto natural, alimento
cultivado o raciones balanceadas. Para
que este sistema sea rentable, se d be
pensar n una superficie mínima de cría
de una hectárea n las qu se podrían
producir en condiciones favorables, al
r d dor de 6 toneladas/ano.( 15-17) En la
explotación bajo condiciones controla
das los animales se crían en instalacio
nes bajo techo, con temperatura, luz y
humedad predeterminadas y alim nta
ción a base de conc ntrados.( 11) S cons
truyen tres áreas netam nte definidas: de
r producción, d incubación y primera
fase d cría y la de engorde. En el Área
d r producción se distribuyen los ani
mal s en band jas de cría". En ellas se
disponen com d ros, bebed ros y potes
d puesta. P riódicamente se col ctan los
hu vos de los potes de puesta y se tras
ladan al área de incubación. Los huevos
son incubados n pequeños pot s con
temperatura y humedad controladas.
Cuando los caracolitos eclosionan son
trasladados a cajas o módulos donde se
les suministran raciones balanc adas y
s manti n n hasta que lleguen a los 2 o
3 g. 3). Luego pasan al Área de Engorde,
donde los animales se mantienen bajo
condiciones controladas hasta llegar al
p so d comercialización (mayor a 8g).
Utilizando este sistema, se 11 va un con
trol muy e acto sobre los animales qu
se están criando, lo que permit estimar
en forma muy precisa Imomento n que
van a poder ser com rcia1 izados, así
como la cantidad de kilogramos disponi
bles y un rendimiento mayor de la su
perfici (en 1000m2 se podrían criar 10
toneladas/año). Por contrapartida la in
v rsión va a s r mayor y el manejo sani
tario muy estricto dado que se aum nta
la concentración de animales por m tro
cuadrado. (8-15) E iste un sistema Mi 
to que combina sistemas d cría, reali
zando n condiciones controladas la fase
de l' producción, incubación y primera
fas d cría y lu go el engorde a cam
po(6, 12- 13). A nivel mundial l consu
mo de caracol está en aumento, ha tenido
un incremento muy importante n los
países qu tradicionalmente lo consumían
y se han incorporado otros como USA.
En núm ros se pu de citar a Francia como

un gran consumidor con cerca de 50.000
toneladas/ano, España 25.000, Italia con
20.000 Inglaterra 90 y USA 500. En ci
fras totales se maneja un movimi nto de
más de 400.000 tonelad s, en distintas
formas y presentaciones, con pI' cios que
oscilan alr dedor de los U 3.- 1kilogra
mo de animales vivos( 1,3). A nivel de
América del Sur, Argentina exporta ani
males vivos al tnercado español desde
hace 7 años. En Chile ad más de xpor
tar animales vivos, se produce "helici
na", una sustancia de aplicación cosme
tológica extraída de la baba del caracol,
cuyo precio de v nta oscila en un dólar
el gramo. En Brasil se crian el caracol
gigante africano en el estado de Sao Pau
10 y el Heli aspersa n 1sur, volcándo
se tod la producción al mercado inter
no. En nu stro País ntre el 2002 y el
presente año, han aparecido varios em
prendimi ntos en Montevideo, San Jos',
Canelones, Mercedes, Tacuarembó,
Treinta y Tres y Maldonado. En 1 de
partamento de San José se han radicado
dos criad ros de env rgadura ( 10 Y 50
Há) que utilizan el sist ma de cría al aire
libre: En la primav ra del 2003 ingresa
ron reproductor s a anlbos cri deros y a
parti r del nles d nero d l 2004 se pro
dujeron los primeros nacimientos d ca
racoles en cautividad. R ferente a la le
gislación, s ha creado el marco 1 gal para
la cría, por decr to del Poder Ejecutivo
del 23 d mayo de 2003. (3) En dicho
d creto son definidas las competencias:
siendo la Dir cción G neral d Recursos
R novables (RENARE) la ncargada del
r gistro y control de los criaderos y la
Dirección Nacional de R cursos Acuáti
cos (DINARA) la de re Iizar el control
sanitario de los productos elaborados. En
junio de 2004 se exportó con los consi
guientes controles d l Minist rio de Ga
nadería Agricultura y P sca la prim r
partida d caracol s uruguayos d cria
dero a España. En este artícu lo se pre
t nde exponer y anal izar br vement la
incorporación de la helicicultura como
rubro agropecuario en l Uruguay.

MATE~ESYMffiTODOS

Se realizó un análisis de la matriz
FODA.(2,19) Dicha matriz p rmite vi
sualizar por una parte, 10 ref rent al
ambiente externo, tanto n los asp ctos
qu s pu dan aprov chal' (oportunida-

des), como n Jos cuidados qu deb n
tener (amenazas)' por otra parte, desd
el punto de vista interno los puntos só
lidos (fortalezas) y los más vuln rabIes
por los competidores (debilidades), los
cual s, de acuerdo a su peso ponderado,
van a indicar n 1caso de las oportuni
dades la probabilidad de éxito y n las
amenazas la probabi 1idad de ocurrencia
y, en matriz d fuerzas y debilidad s, el
desempeño e importancia de cada uno de
los factores valuados.(2,19)

RESULTADOS

El análisis d la matriz FODA d la heli
cicultura en Uruguay permite d termi
nar en Fortalezas: a) Rubro nov doso en
la región. b) Aptitud cológica d Uru
guay para la producción. c) Bajo costo
de n1ano de obra. d) Optimas cualid des
del producto. ) Canales de distribución
ya desarrollados. e) más de di z años d
investigación validada. Oportunidad s:
a) Habilitación del Uruguay para xpor
tar a la Un ión Europea con arancel del
0%. b) Existencia de nichos d mercado
con d manda insatisfecha. c) Capacidad
ociosa en Uruguay para el desarrollo de
la helicicultura. Debilidad s: a) Ausen
cia d mercado int mo o regional. b) Poco
personal capacitado en el rubro. c) Gran
distancia de los m rcados potenciales. d)
Volúm n s de producción insufici ntes.
) Poca s riedad por parte d algunos

emprendedores. Amenazas: a) Políticas
publicas imprevisibles. b) Comp tido
l' s a nivel regional mas av nzados. c)
Comportami nto inadecuado de compe
tidores regionales o nacionales. d) Pato
logías y problemas climáticos.

DISCUSIÓ

Analizando la matriz FODA se pudo
deternlinar la importancia de lograr Cali
d d, cantidad y continuidad, como prin
cipales objetivos empresariales del s c
tor, a fin d contrarr star las d bilidad s
y amenazas. La asociación o integración
horizontal y/o vertical de productores
fue la forma propuesta para m jorar la
oferta, poder de TI gociación y capaci
dad técnica y financiera. A su v z, te
niendo en cuenta los costos para la ins
talación de un criad ro y los d los in u
mos, la opción de los criad ros al air
libre se consid ró la de el cción con res
pecto a los criaderos bajo condiciones
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controladas, condicionado en particular
la fluctuación de los costos je las racio
nes. De todas formas, no se descartó la
crí con raciones balancead'ls, ya que de
lograr producir sus componentes a bajo
costo, la convertiría dítuable.
(1,2,3,6 13-19)
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